
Pastor: René B. Betancourt 
TEMA: BUSCANDO SU REINO ANTE TODO  

MARCOS 1:14-15; COLOSENSES  1:9-13 
  
  
Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, 15 
diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el 
evangelio. Marcos 1:14-15 
  
Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que 
seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, 10 para que 
andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en 
el conocimiento de Dios; 11 fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda 
paciencia y longanimidad; 12 con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la 
herencia de los santos en luz; 13 el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al 
reino de su amado Hijo. Colosenses 1:9-13  
  
INTRODUCCION: Quiero hablar del principio, caída y restauración del Reino de Dios.  
 
1. Dios creo al hombre a su imagen y semejanza ara señorear y dominar.  
 
Génesis 1:26 “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; 
y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la tierra.” 
  
Génesis 2:7 “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de 
vida, y fue el hombre un ser viviente.” 
  

 Adán recibió autoridad, era autoridad delegada que sólo funcionaría mientras estuviera bajo 
obediencia del gobierno o del Reino de Dios.  

 Reino” significa gobierno de Dios, autoridad.   

 Cuando Jesús dijo: “Venga tu reino,” era igual que decir: “Venga tu gobierno”.  

 El gobierno de Dios es invisible al ojo humano y es traído a la tierra por el Espíritu Santo.   

 Nosotros somos los agentes del gobierno de Dios para traerlo a la tierra.   
 
Dios estableció en su Palabra que él no haría nada en la tierra que no fuera a través del ser humano.  
Cuando Dios hizo al hombre, le dijo: “Vas a vivir bajo mi gobierno”.  
Desde ese momento, el hombre entra en un período de  inocencia, no existía enfermedad ni tristeza.  
Mientras el hombre vivía bajo la obediencia, bajo el gobierno de Dios, era inmune. Leemos Salmo 91: El 
que habita al abrigo del Altísimo, morara bajo la sombra del Omnipotente.  2 Diré yo a Jehová: 
Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, en quien confiaré. 3 Él te librará del lazo del cazador, De la peste 
destructora. 4 Con sus plumas te cubrirá, Y debajo de sus alas estarás seguro;  
Escudo y adarga es su verdad. 5 No temerás el terror nocturno,  

     Ni saeta que vuele de día, 6 Ni pestilencia que ande en oscuridad, Ni mortandad que en medio del día 
destruya. 7 Caerán a tu lado mil, Y diez mil a tu diestra; Mas a ti no llegará. 8 Ciertamente con tus ojos 
mirarás y verás la recompensa de los impíos. 9 Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza,  

     Al Altísimo por tu habitación, 10 No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada. 11 Pues a sus 
ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos. 12 En las manos te llevarán, Para 



que tu pie no tropiece en piedra. 13 Sobre el león y el áspid pisarás; Hollarás al cachorro del león y al 
dragón. 14 Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré;  

     Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. 15 Me invocará, y yo le responderé; Con él estaré 
yo en la angustia; Lo libraré y le glorificaré. 16 Lo saciaré de larga vida,  
Y le mostraré mi salvación.  

  
El enemigo no lo podía tocar mientras viviera bajo los principios de la obediencia.   

 Pero este quería sacar al hombre del gobierno de Dios para atacarlo y destruirlo, y lo hizo a través 
de la independencia. 

 Esto es gobernarse a si mismo; es la unión del cuerpo y del alma para actuar independientemente 
de Dios, significa “rebeldía”. 

 
  
Génesis 3:4-7 “Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que sabe Dios que el día que 
comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. Y vio la mujer 
que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la 
sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. Entonces 
fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de 
higuera, y se hicieron delantales.”  
  

 El enemigo le sugiere que coma del fruto prohibido, y le dice: “¿Por qué vivir bajo la autoridad, por 
qué someterse a Dios?”.   

 Cuando el hombre decidió gobernarse a sí mismo, se hizo vulnerable al diablo y las palabras de la 
serpiente lo destruyeron.   

 Adán y Eva nunca tuvieron la intención de pecar.   

 El diablo los tentó para que se gobernaran a sí mismos.  

 Declara: La independencia es la raíz de todos los pecados; vivir, actuar, decidir independientes de 
Dios. 

 Después de la caída del hombre, éste perdió  la protección de Dios, su presencia, la autoridad 
delegada,  la vida y la comunión con Dios.   

 La independencia es una de las tentaciones que los líderes que hoy viven, porque muchos confían en 
su inteligencia, títulos, dones y hacen cosas independientemente de Dios.  

 Declara: Dios permite que tu cometas errores para que te des cuenta que no lo puedes hacer todo 
bien. 

 Cuando vives en independencia, pierde la fuerza para resistir al pecado; no se puede resistir al 
diablo.  

 Hoy en día, hay muchas personas luchando con el miedo, con pecado de mentira o de cualquier otro 
tipo. No pueden, caen constantemente tratando de resistir el pecado con sus propias fuerzas.  

 Declara: Hasta que tu no comiences a depender de la obra redentora. 
 
¿Cómo restauró Dios su Reino?   

 Dios tenía dos opciones.  

 La primera era destruir al diablo y todos los que estaban bajo su gobierno. 

 La segunda era morir por el hombre para que todos vivieran bajo su autoridad. 

 Si hubiera ido por la primera, no estaríamos aquí; si Dios destruía al diablo, tenía también que juzgar 
a los que estaban bajo su gobierno.  



 Él es un Dios misericordioso,  pero escogió la segunda para restaurar la autoridad, para que Jesús 
trajera al hombre a vivir bajo su señorío.    

 El diablo sigue mintiendo, convenciéndolos que tienen derecho a la independencia.  
 
2. Jesús vino a revelarnos el Reino de Dios. 
  

 Jesús tiene la autoridad no el diablo.  

 Mateo 28:18 “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra.” 

 Antes de que Jesús resucitara dijo que Dios le había dado  autoridad para perdonar pecados en la 
tierra y cuando resucita, dice: “Todo poder me ha sido dado en los cielos y en la tierra”. Hasta que 
resucitó, recibió la autoridad en el cielo. 

 Lucas 12:32  “No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino.”  

 El Apóstol Pablo dijo: Que reino de Dios no es comida ni bebida, es gozo, justicia y paz en el 
espíritu.  

 ¿Por  qué vamos detrás de la comida, del trabajo, si el propósito del Reino es proveer cosas eternas?   
 
3. El mensaje principal del evangelio es Reino de Dios. 

  

 Jesús abre con el mensaje más importante; habla 145 veces del Reino de Dios y su justicia.  

 Dos veces habla de la iglesia, pero ahora en los púlpitos se habla más de la iglesia que del Reino y 
cuando Jesús aparece, dice “arrepiéntanse, cambien su manera de pensar  para cambiar su manera 
de vivir”.    

 Arrepiéntanse de vivir en independencia de Dios.      
  
¿Quién está a cargo de tu vida? Es fácil decir que el Reino de Dios está en ti, pero ¿Quién toma las 
decisiones de tu vida?  ¿A qué le dedicas la mayor parte el tiempo? ¿Qué haces con su dinero?  ¿Cómo 
podemos saber si estamos viviendo en total dependencia al Reino de Dios? ¿Cómo sé que estoy 
sometido?  
  
Cada mañana nuestra   oración debería ser:  “Guárdame de hacer las cosas independientemente de ti, 
no quiero perder tu cobertura, tu protección, tu comunión, tu provisión, tu gozo, gracia, autoridad, 
poder.” 
 
¿Cómo saber si estamos viviendo en total obediencia?  
  
1.  Cuando reconocemos que Jesús es el Señor total y absoluto de nuestra vida.   Eso significa: “mi Dios y 

mi absoluta autoridad”. Si Cristo es mi Señor, tiene la absoluta autoridad sobre mis finanzas. 
2.  Cuando obedecemos los impulsos del Espíritu Santo, sin preguntar o argumentar acerca de lo que 

nos pide que hagamos.  
3.  Cuando nos comprometemos a hacer su voluntad, antes de saber qué nos va a pedir. Como David, un 

hombre conforme el corazón de Dios que obedeció todo cuando Dios le pedía.  
4.  Cuando estamos dispuestos a servirle sin importar el tiempo, el lugar y las circunstancias. 
5.  Cuando agradar a Dios excede nuestro deseo de agradar a otros y no a nosotros mismos; cuando mi 

deseo y anhelo es que otros estén felices y contentos en lugar de nosotros mismos. 
6.  Cuando vemos a Dios como la fuente que suple nuestra necesidad y deseos. Cuando reconoces 

que  Él es el dueño del oro y la plata, cuando lo ves como la fuente de tu salvación.  



7.  Cuando conocer a Dios y tener comunión con el Espíritu Santo viene a ser la obsesión de mi vida.   
8.  Cuando la prioridad de mi vida es Jesús sobre todas las cosas, sobre mí mismo, sobre mi familia, 

trabajo y todo lo demás. 
9.  Cuando he tomado la decisión de obedecer a Jesús cuando no es razonable, cómodo y conveniente. 
10. Cuando he tomado la decisión de seguir a Jesús como un discípulo no como una multitud,  tomando 

mi cruz todos los días y siguiéndole. 

 


